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Dejábase ya notar en nuestra patria la falta de un periódico espe-
cialmenlc dedicado á la Sanidad militar. Y en verdad nopodia menos 
de echarse de ver la conveniencia de una publicación que en perío­
dos regulares hiciera llegar á todos los individuos del Cuerpo faculta­
tivo encargado del servicio sanitario de nuestro Kjércilo, tanto las re­
formas y el desarrollo que oportuna y meditadamenle recibe, como las 
mejoras y adelantos quo la orgíyiizaoion del mismo experituenta en 
otras naciones; porque en todas ellas existe el mismo afán de perfec­
cionarlo, yon e«ta época de progresiva ilustración es imposible, sin 
grandes desventajas, quedar estacionario. No por otra razón los pe­
riódicos cientilicos, adelantándose á los minuciosos tratados y más 
lentas publicaciones, soii en todos los ramos del saber una necesidad 
de nuestro tiempo, y uno do ios más expeditos y útiles medios de 
ilustración. 

No, empero, debe tacharse á nuestro Cuerpo de menos cuidadoso 
que otros en llenar este vacío : reconózcanse como causas las diflcnl-
lades con que ha luchado rauíhes años hasta entrar en la yordadíra 
senda de conveniente desarrollo, senda que con mayor é menor len­
titud se han abierto también los de otras naciones; culpóse á los tra­
bajos materiales en que con escaso personal se ha ocupado sin des­
canso; y últimamente, aprecíese la parte activa que casi todos sus 
individuos tomaron en la última guerra, y que hoy mismo arrastra á 
los dominios de Ultramar lo mejor y más llorido de nuestra ilustrada 
juventud, y de los encanecidos prácticos formados en la guerra civil, ó 
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justamenle acrcdilados en el servicio de los hospitales. Conocidos son 
los esfuerzos con que, ya en secciones destinadas á Sanidad militar 
por los periódicos de Medicina, ya en articules sueltos de estas pu­
blicaciones , los Jefes y Oficiales del Cuerpo han contribuido á dar á 
conocer los estudios y los servicios del mismo; pero la diseminación 
de estos escritos debilita en gran parte su importancia, y la publica­
ción oliciál de otros más extensos y científicos ofrece inconvenientes 
que ya se locaron en la que con el titulo de Biblioteca Médico-cas-
treiise eupañola llegó á contar ocho lomos desde Mayo de I80I á 
Agosto del año siguiente. Sin entrar en los motivos que produjeron 
su cesación , y prescindiendo de la imposibilidad de reunir materia­
les suficienles para completar seis tomos cada año , no puede menos 
de recordarse que ya antes dé dar principio á la seria colección titu­
lada Mémoires de Médeciiie, Cliirurr/ic el Pharmacie militaires, 
olra publicación análoga á nuestra Biblioteca vio en Francia la luz 
pública en HtíC hasta 1771, que solo llegó á constar de dos volúme­
nes (06sírt). rfe JÍIC*/. des Ao/)iía«xmj7i'/aíreí), y que olra [Journal 
de Médecine militairej que la reemplazó desde 1787 á 1789, á pesar 
de su indisputable importancia , ni aun tuvo, como logró la Biblio­
teca á que nos referimos, la fortuna de concluir su octavo tomo. Con 
mejor porvenir empezó á publicarse ^n Madrid en 18b8 el Memorial 
de Sanidad del Ejército y de la Armada, cuyos redactores, todos 
muy ilustrados y henchidos de celo y de entusiasmo, hubieran sin 
duda continuado sus laudables esfuerzos, si la guerra con Marruecos 
DO les hubiese forzado á dejar las tareas periodísticas, para correr á 
combatir en África el cólera morlifero, y á restañar en los campos 
d* batalla la sangre generosa que allí abundantemente verlian nues­
tros bravos campeones. 

Lja'experiencia nos enseñó en aquella breve y gloriosa campaña, 
cuántas y qué notables eran las ventajas que el servicio de Sanidad 
había adquirido desde la lucha dinástica., y que si el celo y la emu­
lación noble de los individuos del Cuerpo que lo llevaba á cabo, no 
eran inferiores á la abnegación de que dieron pruebas en la guerra 
civil, eran muy superiores los medios con que ahora contaba, siendo 
admirables la prontitud y tino con que se aplicaron. Fueron de ver, 
en efecto, el buen orden y celeridad con que los heridos se socor­
rían y retiraban casi instantáneamente del campo de batalla, ó sé 
practicaban en el mismo delicadas operaciones, cuando dificultades 
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del terreno ú oirás graves circunstancias hacian despreciar los VÍCSA 

güs propios para atender á los deberes de la humanidad y del pa-r 
Iriolisrao. , 

Pero no bastan las glorias médicas adquiridas en aquella campa-* 
ña, en que un puñado de valientes venció á un enemigo bravo tam­
bién y ventajosamente preparado : las arles de la guerra se desarro^ 
lian ahora con espantoso progreso: las armas se perfeccionan más' y 
más: la frecuencia de sus disparos compite con la precisión áah» 
punterías y el alcance de los proyectiles: la artillería semulUplica, 
y no es ya detenida en la rapidez de las marchas por las tliñeultades 
que antes la llegaban á inutilizar; y la terrible bayoneta, queba 
tomado formas horriblemente mortíferas, y es esgrimida con habili­
dad , aumenta las victimas en desconsoladora proporción. Además, 
estos ingenios de muerte obran grandes destrozos con inaudita celeri­
dad , y bastan pocos minutos para producir centenares de heridos, 
que tienen el triste privilegio de vivir, pero quedando moribucdos ó 
inutilizados por aquella artística precisión. Todo apresuramiento <«i 
poco , lodos los medios son escasos para acudir convenientemente ú 
tanto. ISo es extraño, pues, que el personal de Sanidad militar y los 
recursos y el material destinados á las ambulancias y á los hospitales 
más ó menos lejanos , sean hoy objetos preferentes en la orgaUízadiiéU 
de los ejércitos de todas las naciones cultas. Pocas hay que no hallw 
ya muy incompletos los medios de cuya suficiencia estaban antes sa­
tisfechas: pocas que no introduzcan más ó menos progresivameVIfí 
ciertas reformas en la organización del personal facultativo , én'ltísí 
reglamentos de suservici), en la preparación del material de 8u§ 
ambulancias, en fui, en el régimen y mejora de la asistencia deUtií 
hospitales lijos, consuelo del soldado , que eu la paz se prepara pat*tf 
defender á costa de su sangre y de su vida el honor y los inléresí*á 
de su patria. 

¿Podía España no seguir esle impulso, ni prepararse á cuidar úe 
la sanidad de sus ejércitos, asi en África como en América, «n Saiití) 
Domingo como en Filipinas y en Cochinchina? Conteste el Cuerpo dé 
Sanidad militar, cuyo personal no cede á ningún otro én brillablcz, 
en ilustración y en aptitud: sea de ello muestra ese material sanita­
rio , que si no tan abundante y sobrado como sería de doseaf. bast» 
ya á las actuales necesidades del servicio y á las más posibles eVett-̂  
tualidades; sirva asimismo de muestra la progresiva mejora de outjs-



tros hospitales militares, la esmerada asistencia facuíl*ti^a, el afán 
con que se desempeñan las clínicas y se consigna« Tas observaciones, 
preparando abundantes materiales para una provechosa estadística; y 
en fin. ese cuadro de instruidas brigadas sanitarias, formado por las 
compañías que se van orgsnizando, y desempeñan ya en muchos hos­
pitales el servicio de plana menor facultativa. Formada esta con in­
dividuos inau-uidos ex profeso para las necesidades sanitarias de la 
vidaunilJiar y las eiigencias de Ja guerra, quedan aseguradas para 
el porvenir ventajas no inferiores á las que dan los mejores servicios 
sanitarios de otros ejércitos extranjeros. De la comparación de todos 
ellos resultará bien apreciado el valor del nuestro, asi como serán 
conocidos los pormenores susceptibles de mayor perfección ó de re­
forman; y .como esta materia so estudia hoy á porfía por los gobier-
nos^y por los médicos militares de las naciones más adelantadas, un 
periódico• que cuenta este entre sus más preferentes objetos, y por 
su forma y condiciones ofrece sucesivo desarrollo , no podrá menos 
de llamar la atención y provocar el estudio de estas innovaciones, 
ni dejará de tener una incontestable utilidad. • 

Y Du solo demuestran la necesidad de un periódico médico-militar 
las consideraciones que van expuestas : hay otras de no menor im­
portancia, tales como las aplicaciones que de los progresos de la 
ciencia, y de la más atinada práctica , se han de hacer para la conser­
vación de los ejércitos, y la mejor asistencia facullatira de sus indivi­
dua. La Medicina militar tiene algo de especial, algo que la diferencia 
en su práctica de la civil; y puede decirse en verdad , que no basla 
al Oficial de Sanidad ejercer con brillantez la Medicina, sino que lees 
necesario saberla practicar en el Ejército, en las ambulancias, en los 
hospitales m'ditares* Es indispensable conocer la índole y pormeno­
res del servicio, estudiar las causas que más especialmente ejercen 
su acción en la tropa, y el genio particular que por ellas y por oirás 
circuns(aDcias suelen presentar sus padecimientos , la constancia ó 
frecuencia de estos, los medios más adecuados para su curación , y 
yáJa voz los de más fácil, cómodo y eficaz uso. Kn la milicia lodo 
tiende á la uniformidad y á la sencillez: no puede ser asistido un 
gi-an número de enfermos sin que se adopten lodos cuantos recur­
sos puedan , con' economía de tiumpo y sin perjudicial dilación , con­
ducir >al fia apetecido. Para la higiene militar se neccsiian estudios 
cspeci'-des, y mal podía desempeñar las prescripciones de osla cien-
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cia el que no conozca la vida propia del soldado ^ los efec(<?s 4^^\l 
permanencia en cuarteles, cuerpos de guardia y campamentos , «IÍ 
alimentación, vestuario, equipo, ejercicios de arma» y raaoipbras, 
y otras cien particularidades que diversifican para él las cosas HBT 
madas higiénicas. Como el militar se halla generalmeale en lo.:más 
vigoroso de la edad, esto y la naturaleza de las causas «tanta en pa; 
como en guerra, da un marcado sello á sus padecimientos ,.y el;mé-
dico militar tien« un tino especial para conocerlos, elisificarlos y fiot̂ : 
mar las indicaciones. Necesita éste á la vez contar coa un catálogo die 
medicamentos y remedios , que bien estudiados ŷ  sanciiHtadQS por la 
experiencia , se encuentren ya registrados en sus forntilariofc. Cada 
dia los periódicos consagrados á la Sanidad militar consignan algua 
hecho, alguna observación, un resultado práctico, un nuevo des­
cubrimiento ; y asi la Medicina miiitai- se enriquece, yilospeciódicos 
difunden can rapidez y'ntilidad los tesoros de la prácticav qae'difi'v 
cilmente se entresacarían de grandes tratados, para cuya lectura no 
en todas las situaciones queda á los médicos militares el tiempo y el 
descanso preciso. Los adelanlaraientos de nuestros dias se suceden con 
rapidez, y nadie puede dedicarse con fruto á una especialidad si no 
la busca formulada en esludios hechos en ella y para ella. Por esto 
los médicos militares, no contentos con sus esludios repelidos du­
rante la paz, siguen con avidez los hechos práclicamenle on los cam­
pos de batalla, en los campamentos, marchas, epidemias-hioepitala-
rias y castrenses; y nosotros creemos llenar un vacio en el insiitJJlo 
á que pertenecemos, teniendo al corriente á nuestrw»: s,u8Cfitope& de 
cuanto haya bueno y de útil enseñanza en otros pjbtses, dC'diantaieur 
])eriencia suminístrenlas grandes gaerrás en cualquiera pajote'«n 
que tengan lugar. i j . ii 

Habríamos ya explicado sufiei^nteoienle el objtito de esta puiblica-
cion , si no debiéramos hacer una declaración imjwrlante/: suplícateos 
á lodos los Jefea y Oficiales del Cuerpd;, tanto Médicos comonFarma*-
céuticos, la acepten como expresión sincera délos deseoando leS'te^ 
dadores de esta fíevisla, así como de todos sus nuiberosos««labora-
dorcs. Está, pues, en el ánimo do todos, quo ocupen las páginas die 
esta publicación los dalos que se nos svirainislren redacladosipor los in­
dividuos de nuestro instituto, y que puedan conlribuk ala'perfección 
é importaacia del sei-vicio de Sanidad militar en España, y deliGoer-
po facultaliro que lo desempeña: daremos á conocer ig4lalnjo«'le «as 
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pr(^esiTos y siempre brillantes esludios, y la buena práctica, de cu­
yos ventajosos resultados segloría la Medicina militar española, y que 
aseguran el buen nombre de que goza. Corresponderemos asi á la bue­
na acogida que al Excmo. Sr. Director general del Cuerpo ha debido la 
publicación que hoy empezamos confiadamente, y deseosos dé secun­
dar sus decididos y constantes esfuerzos por elevar la institución á la 
aUiira que le corresponde, v para cuyo efecto se encuentra siempre 
dispuesto el Gobierno. Si la empresa que acometemos es ardua, nos 
d^iscnlparán nuestros buenos deseos, la fe con que mostramos (as di-
ficnUades, el celo no desmentido en largos dias de prueba, y la sin­
ceridad con qne evocamos la cooperación, así de la experiencia ad-
((Qirida por nuestros veteranos compañeros en clínicas numerosas y 
en batallas sangrientas, como de la ilustración y el entusiasmo de los 
jóvenes que en África, Asia y América, y en todas parles, han dejado 
entrever nuevos dias de gloria para la Medicina militar española. 

SANTUCBO. 

El objeto qtie el titulo de esta publicación señala se recomienda 
por si mismo, porque es resultado de la inspiración noble de los in­
dividuos del Cuerpo de Sanidad militar á poder llenar cumplidamente 
iü» deberes, promoviendo el conocimiento y estudio de todo lo qiic 
contribuya á su logro, y de cnanto sea útil, ya nacional «S ya ex­
tranjero, en favor de la salud del Ejército, de que con orgullo forman 
parte. Este grandioso objeto no podría ser dignamente desempeñado 
si el plan que ha de seguirse no estuviera trazado de antemano, cal­
culada su extensión, señalados los puntos de partida, y elegidas los 
direcciones en que habrá de desarrollarse. Esto es, pues. lo que va­
mos* exponer en el presente articulo. ' 

Gome esta Resista no llenaría completamente el objeto que se 
propone, si no tuvieran lugar en ella cuantos descubrimientos y per­
fección adquiera en todos conceptos la Medicina, bien se considere en 
su desenvolvimiento cientilico, bien en sus aplicaciones prácticas, 
acogerá con especial atención aquellos artículos que, tratando de 
asuntos médicos, quirúrgicos ó farmacéuticos, sean trascendenta-
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les en general al servicio sanitario de los Ejércitos, y puedan servir á 
¡lustrar el nucslro. Igualmente dará cabida á los que de cilalqaiera 
manera puedan contribuir á este objeto , ya por referencia á épocas 
anteriores ó históricas, ya á la presente , ó ya al desarrollo sucesi­
vo. Publicará , por lanío, escritos originales que sirvan á dará cono­
cer los esludios medico-militares en España y en el extranjero , y la 
conveniencia déla aplicación de los últimos, cuando sean útiles para 
nuestro Ejército y hospitales; y asimismo y con igual criterio dará 
lugar á la exposición de Ips progresos de la Medicina en lodos sus ra­
mos. Procurará en igual sentido dar á conocer todos los objeloS; de 
material sanitario usados hasta ahora en los Ejércitos: hará tatnbien 
una critica razonada, facultativa y artística de los mismos, comparan' 
dolos entre sí, examinando las ventajas do todos según el país en que 
se empleen. índole y organización de cada Ejército, y haciendo, eií 
fin, el estudio del adoptado' ó que se adopte en España y én sws do­
minios de Ultramar. Cuando lo exija el conocimiento y mejor inteli­
gencia de los expresados objetos, bien sean para la conducción de 
heridos ó enfermos, bien instrumentos quirúrgicos, vendajes, apo­
sitos y aparatos ; mobiliario de hospitales, tanto fijos como de cam­
paña , etc. etc., dará láminas, ya de grabados en madera, ya (|e li­
tografía. Tampoco omitirá cuanto pueda contribuir al estudio de las 
relaciones que existen y deben existir entre el Cuerpo de Sanidad y los 
demás institutos militares, y de los Jefes y Oficiales enlre s i , según 
sus respectivos deberes y categorías. Todo lo indicado entrará en la 
sección doctrinal de la Revista. 

En la de Sociedades cienlificas y Revista de Diarios, no solo se 
dará noticia de los estudios hechos ó examinados por las primeras y 
por los periódicos profesionales, sino también muy particularmente 
de sus aplicaciones á la Medicina militar. Se insertarán traducidos 
los artículos que tengan un marcado interés: por lo general se harán 
extractos precisos y las reflexiones que la conveniencia, según el ob­
jeto de la Revista , requiera. 

Con el titulo de Bibliofirafia se darán á conocer los tratados de 
Medicina que se publiquen , y los que se relacionen más ó menos 
con el servicio snnilnrio militar. De las obras de esta clase que ofrez­
can grande ulili(kid práctica, se darán extensas noticias, sobre todo 
si conviene que sean familiares á los médicos ó á los farmacéuticos 
militares. 

T. 1. 2 
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En una sección de Esladislica médico-militar se darán á cono-
cerJos dalos recogidos por el Cuerpo , que no sean de uso especial 
del Gobierno. Además tendrán cabida en esla parle de la Revisia las 
Dfllicins que sobre esla maleria publiquen los periódicos de Sanidad 
militar extranjeros y sus documentos oficiales; y se liará , si los casos 
lo requieren , con la debida comparación, deducciones razonadas. 
. ; .^n fifi, con el Ululo de Variedades, además del movimiento y 

dislíibüoion del personal del Cuerpo , se dará cabida á todas las ma­
terias que no estén designadas en las secciones anteriores y merezcan 
uó pasar desapercibidas. 
:. Tal. es el orden de materias con que en cada número de la fíevisla 

aparecerán todas ó algunas de ellas. Esta publicación , si bien dará 
lugai! en sa.s números á artículos en que los Oficiales del Cuerpo 
traten de las materias á que está' destinado dentro de los limites ex­
puestos, no aceptará los que contengan polémicas sobre teorías ú opi­
niones cienllfícas sin aplicación inmediata , que lo distraigan de su 
objeto práctico, ni menos á las que por simples cslimulos de amor 
propio pudieran suscitarse. En ningún caso dará entrada á cuestiones 
personales, Y por consiguiente ajenas á la seriedad é importancia de 
«sta publicación; ni aceptará la Redacción artículos comunicados en 
vindicación ó quejas, fuera de aquellos á que la ley la obligue. 

Tales son las condiciones bajo las cuales anhelamos adquirir la 
oonüanza y el aprecio de cuantos profesores, sean militares ó civi­
les , favorezcan á la Bevisla procurando su lectura. No proponiéndo­
nos obtener materiales ventajas al publicarla , ni llevando otro objeto 
que la ilustración mutua y á la vez trascendental al servicio sanitario 
militar, tenemos la intención de mejorar las condiciones de este pe­
riódico en proporciona la aceptación que obtenga, y no dudamos 
que la obtendrá, porque sabremos cumplir fiel y lealmente nuestros 
compromisos, y procuraremos que nuestra publicación sea digna del 
lin á qne se dirige y de sus ilustrados suscritores. 

SANTI'CHO. 
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LA CONFERENCIA INTERNACIONAL DE GINEBRA. 

Fecundo ha sido en congresos el año 61. Desde el de los soberanos alemanes 
en Francfort, hasta el de todos los soberanos de Ruropa que se ha propuestri en 
París, el de Ciencias sociales en Inglaterra, el de Benefíceocia en Gante, e) de 
Católicos en Malinas, el de la franquicia del Escalda en Bruselas, el de Eátadis^ 
tica en Berlín , y otros varios; han venido á atestiguar la intimidad de las reía** 
ciones fraternales entre unos y otros pueblos, el aplanamiento cada vez mayor de 
las barreras que los separaban antes, la estrechez de los lazos con que van ar­
monizando sus opuestos intereses: y en esta plausible manifestación de las ten­
dencias unitarias de Europa , facilitadas cada dia por el paralelo desarrollo ld« la 
inteligencia y de la industria. por el constante progreso de las ideas modernas y 
de los medios de comunicación, de las relaciones comerciales y de ías afinidades 
políticas, en este cambio provechoso de reciprocas simpatías, ha tocado tSmbien 
representar su papel á la Medicina de los Ejércitos, cuyos representantes se han 
encontrado reunidos por vez primera en congreso europio para tratar de wanH 
diar á la insuficiencia del servicio sanitario en campaña. 

Allí donde los .\lpes se ostentan más grandiosos, donde el Monte Blanco ocalta 
entre las nubes sus brillantes cúpulas de hielo secutar; á orillas del Lhemaut 
cuyas límpidas aguas reflejan las imágenes de Bonivard y de Rousseau; allidonde 
nace el Ródano caudaloso, han ido á. reunirse los Médicos militares de la frígida 
Suecia y de la España ardiente, de Rusia y de Francia, de las islasde Albiod y 
de los numerosos reinas dellermania : allí so han encontrado los que en épbcas 
diversas y en opuestos bmJos han restañado la sangre de los guerreros en lo$' 
campos de Argelia , del llolslein , de Hungría, de Crimea, de Italia , de Marrue­
cos , de la India y de Siria ; y al lado de estos apóstoles de la paz en laíguflrraj 
de la salud en la mortandad, veíanse delegados de las sociedades de Beneficen­
cia, jefes militares, agentes diplomáticos, y por último, estaba allí también' 
representada la orden hospitalaria y militar de S. Juan de Jerusalen. ' 

¿Quién los había reunido en Ginebra? ¿Qué voz había vibrado en las nacio­
nes de Europa para que todas ellas hubieran concurrido allí donde solo iba á' tra­
tarse de uno de esos asuntos , que por ser puramente humanitarios, apenas sue­
len obtener otra cosa que estériles simpatías é imliforenlo aprobación ? Se obe­
decía á la voz de algún monarca poderoso ó de una asamblea prepotente ?N&, 
y digámoslo en honor de nuestra época : para obtener tal resultado habían sido 
suficientes la voz de la filantropía, los impulsos de la caridad, conmovida esta, 
excitada aquella ante la consideración de los horrores que hoy acompaño» á lâ  
guerra , mostrados por Mr. Dunant á toda Europa con celo infatigable en el libro 
que se titula Un recurrdo de Solferino. 

Hablemos, pues, de ese libro que tanto bien ha producido, ya que se rela-j 
ciona tanto con el suceso que relatamos. Su análisis dulallailo será el más natu­
ral proemio alas actas déla Conferencia internacional, ya que en él se encuentra 
formulada la idea bienhechora que ha sido objeto de sus debites, ya qnc tres 
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ediciones en lengua francesa y otra en alemana demuestran el aprecio con qne 
ha sido recibida, y el cual nos jyrajiliza que por exteaso que sea el extracto que 
hagamoi, nunca ha de parecer largo , y monos si se atiende á que, esta obra nu 
ha sido vertida aún á nuestro idioma. 

Nada mejor queladeseripcion de una batalla puede probar cu«n dirersa es la 
impresión qna en nuestro animo produce un suceso , sesun ol lado por que se le 
considere^ OidLa cantar á un poeta , y á través de su épico entusiasmo solo ve-
rds arranques de valor y de heroísmo ; los horrores parecerán grandiosos, y la 
muerte-misma apetecible, convirtiéndose los hombres en titanes ó en semídioses 
ante esta invasión de la mitología sobre la realidad. Oídla dcspucs describir á un 
táctico, y el entusiasmo desaparecerá al soplo de la ciencia: ya no serán los hom­
bres héroes ó sfemidioses, sino masas ó guarismos: las legiones se convertirán en 
paratelógramos, que traían cuadrantes ó dibujan escalones: el fuego no será mor­
tífero ó tetal, síito directo ú oblicuo, elevado ó rasante: el prisma glacial de la 
geonaetría apagará lodo rayo de emoción que pudiera afectar vuestras pupilas. 
Poro oídla referir al filántropo, y éste hará sangrar vuestro corazón deteniendo 
vuestros ojos ante cada uno de los dolores que en tropel salen al paso ; ante la san­
gre que humea y el hueso que se rompe ; ante el delirio de la liebre, los gritos 
de la sed»el estertor de la agonía y la fetidez de la gangrena; haciéndoos notar 
además que cada uno de esos hombres que sufren, que suplican , que agonizan 
y mueren, son jóvenes; acariciaban ilusiones queridas, y dejan alü lejos una fa­
milia, una madre'..... Esto es lo que ha visto, esto es lo que dice Mr. Dunnnl du 
a batalla mayor de los modernos tiempos. 

• Testigo imparcial, aunque no impasible ciertameile , de aquel gran duelo en 
que trescientos mil hombres se batieron por espacia de quince horas , el autor, en 
su calidad de viajero, mantiene igual la balanza de sus simpatías entre uno y otro 
bando, y asi hace justicia al heroísmo do los vencedores como al de los vencidos; 
con tanto respeto nos présenla al emperador Napoleón acompañado del rey de 
Italia, como al joven emperador de Austria, que lleva á su lado los duques despo­
seídos de Módena y de Toscana : asi admira el denuedo de los cazadores del Ti-
rol como el de los de Vincennes; asi se compadece del pobre zuavo como del 
|)obreh«lanO, desde que caen heridos. Pero mas llaman su atención los dolores 
que las proezas , y nunca el entusiasmo bélico logró ocultar á sus ojos la terrible 
realidad dala matanza: véase cómo describe las cargas á la bayoneta , que des­
pués de haber sufrido una lluvia de granadas, dan los franceses para desalojar á 
los austríacos de la&alluras de Solferino y de Cavriana. 

«Cada colina, cada altura. cada cresta de roca es teatro de encarnizados com-
balesb y las hondonadas se llenan do muertas, \uslriacns y aliados se pisotean, 
se degüellan sobre cadáveres ensangrentados, se rompen los cráneos á culata­
zos, se desgarran el vientre on sables y bayonetas: ya no hay cuartel; aquello 
es una carnioería, una lucha de fieras rabiosas ebrias de sangre: ¿un los heridos 
S2 defieuden hasta el postrer momento, y el que no tiene armas se vale de los 
dientes y las uñas para desgarrar á su adversario. Más allá hay una lucha aná­
loga, |>ero que se hace más terrible por la aproximación de algunos escuadro-
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nes: los caballos pasan al galope, destrozando con sus herrados cascos á lo* 
muertos y a los moribundos: á un pobre herido le llevan la míndibula, á olrale 
estrellan la cabeza, y á otro, que aún hubiera podido salvarse, le hunden las cos­
tillas. Entre el relinchar de los caballos se oyen vociferaciones y gritos de rabia; 
ahullidos de dolor y de desesperación ; pero aún fa!ia algo: tras de la caballería 
viene la artillería á escape , abriéndose paso á través de los cadáveres y de los 
heridos , que revueltos yacen [wr el suolo: entonces saltan los cerebros , quedan 
molidos los huesos, empapada en sangre la tierra , y cubierta de restos humanos 
la llanura.» 

Con esta terrible verdad es como pinta los reiterados asaltos que se dan en la 
cuesta de los Cipreses y c:i la de S. Marlino , en .Mi!(l;iie y S. Cassiano , bajo el 
ardor de un sol canicular, y entre nubes de polvo que ciegan á los combatientes. 
No disimula cual e.; la conducta de los salvajes de arabos ejércitos, croatas y 
argelinos, que roban li los difuntos y se goz;in en rematar ferozmente á los heri­
dos. NI» deja que las desgracias individúalos desipariízciii entre el destrozo uni­
versal que par su iiidole nos afectaría méniH, antes bien señala los nombres de 
los heridos al tiempo que caen. «Ese que tiene el hombro rolo do un balazo es el 
general LailmirauU: esc ayudante de Korey, á quien ua casco de granada haca 
sallar el cráneo, es el capitán de Kerve:iO(Sl, y no tenia más que veintíbinco años ! 
Ahí está el general Dnuay , herido junio al cadáver de su hermano el Coronel, y 
ese otro es el giMicral Vuger, que lleva implantada en la axila una bala de cañón 
dea seis. Estis cadáveres son los del oronel Laurans , del teniente SalignacFe-
neloa, muerto á los veinlidos añjs , y d spu í̂s de habír r.ilo un cuadro ! el del 
comandante llebert, y tantos otros. Volvamos á las lilas austríacas: ese coronel 
que todavia manda mientras agoniza , es el principe (darlos de VVindisch-Graetz; 
ahí yacen heridos los condes de Crenevillc y de Vi\\(iy, los generales Bloolberg 
y Baltin , y muertos los barones Sturmfedes y l'idoll, el coronel .Mumb, los te-
nienles Sleiger y Fischer, y junio a ellos el joven principe de Iscraburgo, quo 
mas larde resucitara. 

BInútiles han sido la firmeza del conde Sladion y la bravura del principe Ale­
jandro de Hesse para sostener las posiciones de Solferino contra el empuje vigo­
roso déla (iuardia Imperial. Tambieu el denodado caballero de Benedek tiene que 
ceder á la heroica brigada de Saboya las disputadas alturas de San Martino; el 
ejército del conde Wimpíeu se repliega anle los de Canrobert y Niel, y en tal»i-
tuacioa hé aquí que los horrores de la tempestad vienen á aumentar lo pavoroso 
del cuadro. El cielo se oscurece, el huracán desatado arranca las ramas de losár-
Iwles, la lluvia cae a torrentes, retundw el trueno, y solo el relámpago brilla en­
tre la oscuridad que envuelve el campo de batalla. 

»E1 jefe de la casa de Ilapsburg. que se ha portado heroicamente, se resigna 
I)or flu , coa lagrimas de dolor é indignación, á dar á sus ejércitos la señal de la 
retirada, que eu algunas partes se desordeaaa por el pánico de los soldados, ó la 
desesperación de aquellos oficiales que pidieren la muerte á la derrota ; las tropa» 
austríacas marchan par el desüladero de Valeggio. salvando todo su material por 
los puentes volanles que establecen sobre el .Mincio; la mayor |wrle tic los heridos 
va también en carretas á Yillafrauca, y d-ísde allí por el feno-carnl pasarán á 
Vcru.ia cnespauloi'j número; pero á pesar de esle resultado , lan dificJl de oble-
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uer en unarelirada y que tanto honra al Cuerpo de Sanidad austríaco, forzosa­
mente ha habido que abandonar sobre el campo muchísimos heridos.» 

Para el militar ha terminado la batalla, pero para el filántropo como para el 
médico aquí es donde empieza. Asi Mr. Dunant, después de rendir homenaje al 
celo y al valor desplegado en aquel día por las ambulancias volantes de los fran­
ceses, establecidas durante la batalla en las granjas y las iglesias de las cerca­
nías .contempla con dolor á los muertos y heridos que todavía yacen sin auxilio 
en una extensión de veinte kilómetros. Describe los tormentos de la sed, que obli­
gaban á agotar las charcas de agua cenagosa y niajichadu con coágulos, de san­
gre; nos enseña á unos húsares que habiendo ido á buscar agua para hacer su 
comida, vuelven con las vasijas vacias, en fuerza de tantos agonizantes como á su 
paso les han pedido un poco de agua: junto al vivac de esos húsares yace un ti­
rolés, cuyas súplicas no pueden atender ya, y al dia siguiente aparece muer­
to aquel desgraciado con la espuma en los labios , cárdeno el rostro, é hinchadas 
y crispadas las manos. 

«En el silencio de la noche se oyen gemidos lamentables, suspiros ahogados 
de angustia y de surrimíenlo, voces desgarraduras que piden auvilío; i quién 
podrá contar jamás las agonías de esta horrible nuche ! 

»E1 sol del 2o iluminó uno délos espectáculos más terribles que pueden pre­
sentarse á la imaginación : los desgraciados que se van recogiendo todo el dia 
están pulidos , lívidos, aniquilados; unos tienen la mirada extraviada y no en­
tienden lo que se les dice, pero esta postración aparente no les impide sentir sus 
dolores. Otros están inquietos y agitados por una conmoción nerviosa y un tem­
blor convulsivo; otros con sus heridas abiertas, que han comenzado á inflamarse, 
están como locos de dolor y piden que se les acabe de una vez. Otros desdichados 
hay que además de la bala ó la mitralla que lo? tendió en tierra, tienen brazos 
ó piernas rotos por las ruedas de la artillería, que les ha pasado por encima. El 
que recorre este inmenso teatro del combate de la víspera encuentra á cada paso, 
en medio de una confusión sin igual, desesperaciones indescriptibles y miserias 
de todas clases. 

«Y á todo esto la sed aumenta, porque apenas alcanza el agua para los heridos; 
los paisanos lombardos merodean por el campo, arrancando el calzado de los pies 
hinchados de los cadáveres, mientras otros buscan con ansiedad entre ellos las 
facciones de algún amigo. Los caballos abandonados andan errantes , y merced a 
uno de ellos, se alcanza á sacar con vida de entre u:i montón de muertos al vale­
roso princi|ie de Isemburgo , por quien su familia vestía ya lulo. 

«Carpenedolo, Caslel Gofredo, Volla, todas las aldeas comarcanas, y espe­
cialmente Castiglione, se convierten en ambulancias , donde entran en lamenta­
ble procesión los heridos que se van recogiendo en el campo de batalla; y aunque 
debieran pasar sin detenerse á los ho-ipitales establecidos en Brescia, Crcmona, 
Bérgamo y Mtlan , como los austríacos se han llevado lodos los medios de trans­
porte, y los que liene la Administración no bastan ni con mucho para el caso; por 
masque se organicen convoyes en carretas liradas por bueyes, la entrada supera 
enormemente á la salida, y en CastigÜoDe se acumulan las masas de heridos de una 
manera lamentable. Llenas las iglesias, llenas las casas, hay que habilitar las ca­
llos y plazas, tendiendo paja y armando coberlízos de cualquier modo. Pero llega 
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el sábado, y como la entrada de heridos no cesa, todo es insuQcíente para tantas 
miserias. 

«Todavía se acrecentó allí el desorden con el pánico infundido por la falsa creen­
cia de que volvían los austríacos: á pesar de lo absurdo de esta noticia , origi­
nada por la marcha de un convoy de prisioneros de guerra, las casas se cierran, 
los habitantes huyen ó se ocultan, otros queman sus banderas tricolores, otros 
salen presurosos á buscar en las plazas algún herido austríaco para traerlo á su 
casa con repentino afecto; los furgones que conducían pan salen á escape, corren 
los caballos, crece el tumulto, claman ios heridos por que no seles abandone , y 
muchos de ellos, arrancando sus aparatos y vendajes, salen á tropezones por las 
calles, sin saber por donde huir. 

«Calmado este incidente comienza otra serie de escenas lamentables: hay agua 
y víveres, y sin embargo, los heridos se mueren de hambre y de sed; hay hilas 
en abundancia, pues se han abierto algunos cajones de ellas en las plazas, pero 
uo hay quien las aplique sobre las heridas, pues casi lodos los médicos militares 
han tenido que marchar á.Cavriaiía; no hay enfermeros, faltan médicos en tan 
críticos momentos.» 

DR, LANDA, 

{Se continuará.) 

REVISTA DE LA PRENSA MEDICA. REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE BÉLGICA. 

Discusión sobre la naturaleza de las granulaciones palpebrales en 
la oftalmía militar. 

En Bélgica, donde la oftalmía castrense ha sido estudiada con tanto deteni­
miento, vuelve hoy á agitarse tan importante asunto. La Real Academia de Me­
dicina , que cuenta en su seno profesores eminentes en lodos los ramos de la cien­
cia, se ocupa actualmente de la tan debatida cuestión de la naturaleza de las 
granulaciones conjuntivales en la oftalmía egipciaca. 

El Dr. Hairion, uno de los miembros de la comisión encargada de presentar el 
correspondiente informe sobre este asunto, ha mostrado en el seno de aquella 
una serie de dibujos, que representan con notable exactitud las diversas especies 
de granulaciones que él tiene admitidas en sus obras. Van Kempen presenta tam­
bién diferenles preparaciones anatómicas de las granulaciones de las glándulas 
subconjunlivalesde Krause y una bellísima inyección del cuerpo papilar. 

La comisión examinó algunos enfermos que padecían granulaciones y basó su* 
investigaciones: 

1." Sobre las granulaciones papilares. 
2." Sobre las granulaciones vesiculosas intacta?. 
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3.° Sobre las granulaciones vesiculosas inflamadas ó diversamente compli­

cadas. 
4." Sobre estos mismos produelos patológicos en su principio, es decir, en este 

periodo de desarrollo, en que la conjuntiva parece conservar lodos sus caracteres 
fisiológicos, en que los enfermos no sufren con su presencia ninguna molestia ,y 
en que el médico mismo, poco habituado á este género de investigaciones, no 
puede reconocer muchas veces en estos productos morbosos tan ligeros, tan be­
nignos en la apariencia, los caracteres propios de las granulaciones vesiculosas, 

I. 

GUAXCLACIOXES PAPILARES. 

El Dr. Uairion presenta un enfermo que padece granulaciones papilares en el 
primer griido. 

La comisión observó en este enfermo sobre la conjuntiva tarsiana del ojo de­
recho la existencia de pequeñas eminencias en número considerable, de color mj i 
pálido, uniformemente esparcidas en toda esta parle de la mucosa , que presenta 
bastante bien en este estado el aspecto de una superficie cubierta de arenilla linn. 
Examinadas con la lente aparecen manielonadas, salientes, perfeclamcnle ais­
ladas las unas de las otras, y teniendo alguna semejanza con las rugosidades de 
la piel de zapa. 

Otro enfermo fué presentado á la comisión por Mr. Uairion, el cual preson-
laba granulacisnes papilares en un grado más adelantado en toda la extensión de 
las conjuntivas larsianas superiores, excepto hacia los ángulos interno y exleriui, 
en que el cuerpo papilar lia sufrido la transformación fibro-plásIJca. La comi­
sión notó la gran scmejan/.a que tenia esta alteración de la conjuntiva con la 
magnifica inyección del cuerpo papilar que Van Kcmpen le habla presentado. La 
conjuntiva estaba engruesada, de un color rojo oscuro uniforme, y cubierta de 
granulaciones , que tenian la misma disposición que las observadas en el enfoniio 
precedente, pero más voluminosas, más prominentes, más apretadas las unas 
contra las otras , y no menos perfectamente distintas, excepto hacia los ángulos 
interno y externo, en donde el aspecto de la mucosa era más pálido. Examinada 
al microscopio esta última alteración de la conjuntiva, se encontró formada i!e 
fibras anchas, abultadas hacia el medio, y que Van Kcmpen dice ser fibras celu­
lares en via de formación (celular fusiforme, tejido fibro-plástico). 

GRANULACIOXKS VF.SICVI.OSAS. 

El primer enfermo examinado por la comisión fué presentado por Uairion como 
un caso que ofrecia en el párpado inferior del ojo izquierdo uu ejemplo de lo 
mejor caracterizado de granulaciones vesiculosas,que llegaron á un complelo 
desarrollo sin haber sufrido ninguna alteración, ni por el proceso inflnmalorio ni 
por el uso de los remedios. Se reconoció muy manifiestamente en esle enfermo la 
existencia de elevaciones trasparentes, muy ligeramente vascularizadas, que 
leniau alguna semejanza con las sudamtna. Estas pequeñas elevaciones, de volu­
men variable, en número de cuarenta poco más ó meaos, estaban diseminadas en 
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toda la extensión de la conjuntiva palpebral, tanto sobro la parle tarsiana como 
sobro la retrotarsiana. Cada una de estas elevaciones estaba rodeada de un circulo 
vascular , de donde partían algunas ramílicaciones finas que se esparcían por su 
superficie. Algunas de estas eminencias fueron quitadas con la porción de con­
juntiva que las servia de subslraciim. Examinada al microscopio esta porción do 
mucosa presentaba cinco granulaciones, cuyo aspecto era algo diferente del que 
tenían en el enfermo. Presentaban la forma de pequeñas masas grisáceas, homo­
géneas, como gelatinosas, perfectamente circunscritas, separadas las unas de las 
otras por surcos, en los cuales serpenteaban los vasos señalados anteriormente. Una 
de ellas, que había sido separada de la otra por Van-Kempen , examinada con un 
aumento de doscientos setenta diámetros, vista en su conjunto , tenia la aparien­
cia de una cavidad cerrada; su superficie estaba serpenteada por una red de va­
sos; su cavidad completamente llena de células simples, fuertemente comprimidas 
las unas contra las otras. Una ligera presión sobre su superficie desgarró las pare­
des del saco, dando salida al conlenido , que parecía casi exclusivamente formado 
de células simples y lobulusas, Irasparenles, hyalinas, y todas perfectamente idén­
ticas las unas á las otras. 

Observadas nuevamente otras granulaciones, todas presentaron los mismos 
caracteres que la precedente. 

Habiendo expresado el Dr. Tallois el deseo de comparar la estructura de las 
papilas con la de las granulaciones vesiculosas, sometió el Ur. Yan-Kempen al 
exámeu de la comisión un pedazo de mucosa palpebral, sana ú normal, prepa­
rada con este objeto. La comisión reconoció que no existe ninguna analogía do 
estructura entre las granulaciones vesiculosas y las papilas, las cuales están 
formadas de uu tejido librilar, serpeado por algunas asas de vasos capilares. 

III. 

CnANTLAClONES COMPLICADAS. 

La comisión, después de babor estudiado los caracteres que distinguen los 
granulaciones papilares de las granulaciones vesiculosas, procedió al examen á 
simple vista de algunos enfermos, que le fueron presentados por el Dr. Hairion, y 
(ipreció de la siguiente manera las alteraciones conjuntivales que ofrecía cada uno 
de ellos. 

1. En el primer enfermo el párpado inferior del ojo izquierdo presentaba, gra­
nulaciones vesiculosas muy dcsarro'ladas. Estas granulaciones, en número sola­
mente de ocho, estaban diseminadas á lo largo de la parte tarsiana de la conjun­
tiva , desde el ángulo externo al interno, ó inmediatameale detrás del borde libre 
del párpado. En los espacios que separaban cada una de ellas presentaba la mu­
cosa granulaciones papilares perfectamente caracterizadas. 

i- Otro enfermo tenia las conjuntivas pnlpebrales inferiores rojas, tumefactas, 
formando muchos repliegues detrás del tarso; sobre estos repliegues se distin­
guían granulaciones vesiculosas colocadas en dos lilas. Las conjuntivas palpe-
brales superiores al nivel &i los tarsos estaban cubiertas de granulaciones 
papilares. Más profundamente aparecían diseminadas algunas granulaciones 
vesiculosas. 
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En ambos ojos se liotaban sobré la conjtinlíTa Colvar, desde el repTiegoe rtti-^ 

coso superior basta dos ó tres milimetros del borde de lá córnea, pi'oducciohes 
morbosas q u e ofrecían con las granulaciones vesiculosas ia mayor semejanza, y 
que la comisión consideró como tales. 

3 . E D otro enfermo la cara interna de los cartílagos tarsos de los párpados s n -
p^ríorfis presentaba lineas de tejido blanco nacarado, que tenia la apariencia del 
tejid«inoda)ar, formando rugosidades duras y resistentes. El Dr. HaitíoA bizo 
observar quees tas rugosidades son las que él ha descritocon la dedominacion de 
grünutacíones inoddares . 

GRANULACIONES TCStCCLOSAS NACIENTES. 

Él Or.iHairionUamó la «tención fie lo comisión sobre dos soldado» afectados 
dAigrarntiaeiones vesienkMas nacienles. Estos enfermos ü o habían tenido nvnca 
oftalmía, y no se quejaban actualmente de ninguna molestia de parte de ios ¿r~ 
i;aM»octtlaresi: 

Al primer aspecto las conjuntivas palpebrales inferiores pareciaaen ambos mi^ 
litares perfectamenleí sanas. 

¡Siaeoibafgo, examioandoi»comis ión esta membrana con «óidado, dístingaió 
diseminadasea su -superQcíe pequeSas eminencias bril lantes, que tenían el as-»-
pecio de vesícalitas transparente». 

El Dr< Hairíon quitó con an escalpelo un pequeito colgajo d e h t conjuntiva d e 
uno deestos enfermos, en ei cual ia comisión reconoció á simple vista ia ex i s ten-
cía de dos de estas pequeilas vesículas. Examinado con la lente , presentó no do$ 
granulaciones, sino cinco, perfectamente distintas las unas de las o t r a s , diferen­
ciándose entre si cuanto á su volumen, pero perfectamente idénticas en cuanto á 
su carácter anatómico. Al examen microscópico ofrecían la misma estructura que 
U s granulaciones vesiculoaas en su completo desarrollo; solamente s o superGcie 
lio estaba vascularíeadav las céhiias contenidas en su interior poreoiau menos 
apreladaB las ubas contra las o tras , y el líquido plástico era máá abundante^ 
lu. Eutasgranfolacieaes vesiculosas son las que «1 Dr. UairíoD ha designado con 
la denominación de granulaciones latentes. •'•• 
h-t)! LaicOmision termina soinfórme <;on las signíentes conclusiones^ como la tnás 
rigorosa expresión de losbecbosobstrvados p o r e l l á . : 

!i |¿' Las granulaciones papilares están formadas por el cuerpo papilar^ q o e ha 
llagado al! estado de ingargttacibn ó de hipertrofia por un trabajo congestivo ó ín-
laaoatbno, esto es , ana A/pflrpfaitút. 

i. Las granulaciones vesiculosas están forniíadas de t)equefi«s s a c o s , especies 
de qüístei^Uos'aitaadaa éu la superScie ó en el espesor de la conjuntiva;: y e n t e r ­
rando materia plástica y «é lo las s imples , redondeadas, globulosas, hya l ims , q u e 
tíeiieii lios 6 ( r e s veee^ el vidúmén de los glóbnlos dé p u s ; esto es 4na nroplasia. 

3 . L a n u c n s i c o n j o o t i v a l , sana en apariencia, puede en mochos casos cent» -
ner en m'espesor granaMoionies ves icnlosas , inapreciables á simple v i s ta , pero 
may distintas por medio de instramenlos aumentativos, y perfectamente idénticas 
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en ¿aanto á só estructara intima con las gránuláeiMes tbsieáloeíastteitidBs' á M 
eitado de completo desarrollo. ' i' !» : ¡ - , ,is i:¡i) 

Archives medícales belgts. • " " . ' 
- C . 7 . LoSAftA". • ' : V -.•••'! 

CREAapN DE m stusí» tpRüttGiqp M^A$HmqT(jN^ • ' 
En Washington se ha formado para instrucción de los médicos nülilaf^ unb 

ínuy notable Y útil, que ya cuenta con ejemplares dé heridas muy cnríosüii é iiik-
trücíivas, especíaimente las de los huesos , qué tan numerosa? han' sido én1ás'úí¡-
timas batallas iqué dieron los ejércitos del Norte y del iSur de lOs iBistadoá Üfíiilos. 
Lds fragmentos hiiesosos están (lábilmente sostéiiidos en Su sitió ^i'ijdiédió'cfe t^oé 
metálicos para hacer fárilsii éiáiñéii' y'dar u ha Jd¿á exacta déT'mMÓ 'de''¿feíi¿-
trácioh délas balas y de los esfuel'zds'operados por lá nal'uráleb par'á la elimina-
ciou délos proyectiles y la cicatrización de la herida. El estudio dé estas prepara­
ciones énsefia que tas balaS Minié son desviadas de sn trayecto por loa huéSOs'̂  V 
queden geueraí rompen todoslosqué"tocí^n , iricrustánüoscén eilo^. De éstasj|iré-
páraciónes se deduce que lá bálá cói^ica pétaeirá eti los htié'Sos ¿oii' lih m'¿Vim'[éD¿i> 
váóihnte, de donde resultan grande^ desórdenes.' Eî le MfiSeó cueiii'a ác'tiiálWib'nTe 
con T.OOO ejemplares qnirúrglcds', tSO médicos y'300 proyectiles, táda una,d^Üs 
pie2asdet Museo tiene una riota que indica el.sitio dé la berldh, lÓs ih'ed'ióé d¿ 
tratamiento, los resultados o^ehidós, y el uom1)ré del óperadórodel ¿a^'dj^ (((̂ é 
üaya tratado él ¿aso. ' ' . . • . - i ,i!. 

: ' ' • ' :v r: - • ! - ' : ' • : : • ! ' ; • „ • , • , : • • , ' ' : . . ; , : „ ,' • • i : ; ' , l j . • ; ; • . ' ; ' : ( ! - ; 

.ESTADÍSTICA.,-- 'r,..,; ;;,;u<¡ 

. Ei imperio que ejerce «obre el espíritu de los hombres dé ci«Mlii!,iboalqtiklMi 
qué«ea el Tamo del saber á que consagren susi estadios; et d e ^ d e fe verdad 
OM hace rendir homenaje dé respeto y de consideración át» estadística; lios'baieb 
mi&Mr su valor; como eslimamos en el terreno dé l«>sconociiiiii«ntos<ebpée«Mllviw 
y ptñcUoM los medios qué nps conducen mejor i la saiisfaGOiM de> «qiMl deseo. 
No abrigamos propósito de üjar ahora, s i , como piensan algoitos poCMyíes un 
medio de:e$trechos limites, dé reducidos aicartce*» y de tan dillcil aplicación, 
que cuando menos es iw^nveniente ya que no peligroso su «so , é por «í éoneral-
rio, si como cree ol mayor número < casi debe elevarse 'á la categi^ade Unt V«^ 
dadera ciencia, ia de ciencia do investigación de los lie<*o»s«cial*9!: ubi'basilla 
con reéonocer sincera y francamente su trascendental'importAHeia-. LasináciM^ 
se conwierdan para celebrar y proteger congresos estadíBlicog} los OcMeciiÓ» 
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pás ilustrados dedican hoy un celo tan preferente á los trabajos de esta índole, 
que por sí solo da la medida del merecido aprecio eu que tienen á este ramo de 
enseñanza para la mejor udmioislracion do los pueblos; las más notables Acade-
mia's y Sociedades científicas abren concursos y establecen premios sobre estu­
dios de esta clase aplicados á tal ó cual ramo; ios libros y las publicncíones perió­
dicas de estadística se multiplican con pasmosa celeridad, revelando el afán con 
que s ^ .acogidos semejantes estudios; porque, sin duda, satisfacen una de las 
más urgentes necesidades de la época actual. Por todas partes se fundan lisonje­
ra^ esperanzas en lo qae sin.vacilación clasificamos de un medio poderoso de 
apreciar oaejor las condicÍ9n(9s generales de los pueblos; pero á la vez por todas 
p r̂t̂ p se denuncian los inconvenientes, ios obstáculos, las dificultades, muchas 
yi^s^jíuperiores al genio humano, que detienen esta inmensa obra de investigar 
cieo-Tal vez de estas mismas contrariedades arranca la severidad con que los 
trabajos estadísticos han sido juzgados por personas de reconocido saber. 
, ^dmi^erldQ nqsotros el noble propósito de la estadística , su utilidad, su con-
ŷ .̂ljBjOt̂ ia incoatestab||B, cuando vamos á hacer.de olla una aplicación especial á 
un ĵramp de tan notorio interés como os la salud,general de los pueblos, y prefe-
r^'^eipente^ del Ejército, ha de servirnos en nuestros trabajos de consejo pre­
visor, á, que debemos anticipada gratitud, la enüuciaciun de aquellas dificultades. 
H9rtQ s^ nos alcanza que á medida ques^ aplica la estadística á hechos de deter­
minación más vaga ó más laboriosa, como los que se encierran en el vasto cam­
po de las ciencias di; observación; á hechos que requieren una perfectibilidad de 
criterío; muy snperiitr. al buen sentido, que basta para los hechos vulgares; las 
dificultades han de crecer más y más, como los resultados han de ser más y más 
sorprendentes y maravillosos si logra ilustrarse tal ramo de una manera conve­
niente por medio de las luces de la estadística. No puede sorprendemos el vivo 
deseo de exaninar con esic medio de conocimiento el vasto campo de la higiene 
y déla patología de los pueblos; pero por lo mismo que estimamos en mucho la 
poderosa fuerza de investigación de la csladislica , ansiamos que se proceda con 
mesurada calma, con detenido estudio, con grave y prolija meditación para no 
hacer inútil al mismo instrumento con que esperamos recoger opimos frutos, ó 
para no caminar al error y al absurdo por medio de una precipitación que ni aun 
pudiera obtener disculpa en el buen desaoque la impulsara. ^ 

Estas consideraciones, en tesis general exactas como que tienen su funda-
IMnM 00 1̂  misma naturaleza del asunto, adquieren aún mayor fuerza á medida 
iQie se dlcsoiende y se profundiza más y más en la serie de hechos á qué se splipa 
kestadis^ica. Ejemplo claro de esta verdad, que eo el momento actual ofrece uaa 
4i|Wrl«/Md^d irreemplazable, es la ciencia á que consagramos nuestros estiKBo.̂ s 
.oskiiSIedieina. Supongamos que mediante aquel poderoso medio de investiga-
!0ÍOB quer-emos conocer la salud y la enfermedad, la higiene y la patología de un 
.puebla; «tu* 'limilaado nuestros trabajos ai período de un año. y después de ha^ 
ber (««Hitado,el númenode individuos de ambos sexos que permanecieroa sanos y el 
deKM.que^nfdrmaroneQtodo aquel periodo, nos proponemos (entiéndase bien que 
la estadística no tienelea la serie de problemas que puede iutcirlar resolver, otros 

;,limUes que Jos mbmos en queeiicierra al hombre la extensión de su inteligiencia 
.̂ 4,la imposíblp determiuacion de los hechos que dibuja confusos «:> el hortzooledv 



— 49 — 
SUS: oonooimientos) dar solneion ciara á loi sigaientes pr»bknuMj De'loé indi Vi-! 
dúos que durante el año enfermaron. i cuántos correspondían á cada ana de iks 
edades del hombre? ¿Cuántos padecieron una sola vez, y cuántos dos, tres ó más 
veces? ¿Cuántos tuvieron padecimientos agudos, y cuántos padecimientos cróni­
cos? ¿Cuántos sufrieron males ordinarios .estacionales, endémicos ó epidémicos? 
¿Cuántos alcanzaron un rcstablecimento completo, cuántos descendieron al se­
pulcro y cuántos quedaron en estqdp valetudinario ó enfermizo? ¿Qué número 
fué el de los que presentaron enfermedades sencillas ó enfermedades complica­
das? ¿Cuántos los que sufrieron males benignos, males graves ó afecciones cla­
sificadas en la ciencia de forzosamente mortales ? Estos problemas, en qae sin dada 
avanza la estadística para el conocimiento de la patología de no pueblo, y áp? 
son tal vez los más fáciles que pueden formularse respecto de esa patéloiifi, cedjeii 
su puesto y quedan completamente olvidados, por so sencillez apar^nto^^ctnlndo; 
queriendo fijar más, en beneficio de la ciencia, nos proponemos determinar lo 
que en lá misma ciencia está en problema y en discusión. ¿Con caát iratámiéiitp,. . 
por ejemplo, se curaron más número de enfermos? A cuál se debióla curación 
en menos días? Por cuál se obtuvo de una manera más completa ? etc. etc. etc. 
Seríamos prolijos hasta la impertinencia y ofenderiamos, bien que contra nuestros' 
d^eos, ala notoria ilustración de los lectores de esta ffevúra, si tíos propuSiéraaiQ? 
reproducir ó formular ahora la prolongada serie de problemas, cuya sólucíoi:( se 
ha intentado ó se ba propuesto en el terreno de la clínica por medio de la esta-
dís^«a, cuyo esclarecimiento hemos deseado mis de una vez en el «íléneio de 
nuestro estadio, invocando mentalmente los activos auxilios de aquel Uédio dé 
investigación, la solución casi matemática de sn» demostraciones.. Coâ quí̂ riâ ^ 
médico regularmente instruido comprende desde Inego qoe Ba de hai>er nume­
rosas eaoMs de equivocación,, seriosifgnvos motivosde eiiror< '̂dfieáMidé& y 
obstáculos sin cuento antes de llegar, no á la solución definitiva dé aqiielíoé pro­
blemas, sino á aproximaciones más ó menos plausibles, que sin embargo por sí 
mismas mantendrán viva la duda; y hé aquí la razón porqué hemos querido bacer: 
el ligero recuerdo que antecede, para justificar la regla de examen previsor, de 
desconfianza prudente, de justo rezelo, que en nuestro humilde sentir ha de 
dominar completamente á todos los trabajos estadísticos. No há tfe obtenei*8e 
una fórmala numérica como solución de un problema, sino cuaQdo hay absoluta 
seguridad de que las premisas son ciertas y legítimas. No ha de considerarse que* 
se ha demostrado una verdad, si falta en los elemen los y en los lérttínoí) del' ^é-
blema aquella conveniencia, aquella perfecta certidumbre con que tiiar($haqiOj9, 
con toda firmeza á su demostración. De otro modo la esiát^isUea japs CQndu îriftj 
infaliblemente á ia admisión de errores que parecerían inatacables atendidos los 
fundamentos numéricos que les servirían de base, dándonos una seguridad, no 
ya peligrosa, sino de funesta trascendencia para el triunfo definitivo y perma­
nente de la verdad. 

Reconocida y aceptada la importancia de los trabajos estadísticos, y procla­
mado el espíritu de duda, verdadero criterio que debe dirigirnos en la formación 
y examen de aquellos trabajos, tocábanos ahora, siguiendo el propósito que nos 
ha impulsado á escribir estas lineas, ocuparnos de la estadística sanitaria de los 
Ejércitos, y principalmente de la del español, ;eacomendada al digno Cuerpo á 
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que nos honramos pertenecer. La oxtenstoa que hemos dado á este escrito nos 
obliga á aplazar nuestro propósito para el número próximo. 

MONTBJO. 

VARIEDADES. 

Terminado el uso de la Real licencia que ha disfrutado el primer Anudante 
médico D. Juan Somogy y Gallardun, ha vuelto á encargarse en 3 del corriente de 
la asislehcia del primer tercio de la Guardia Civil, cesando el médico interino 
que la desempeñaba D. José de la Fuente y Alaguero. 

Por Real orden de t del actual han sido agraciados con la cruz de Comenda-
' dores de la Real orden Americana de Isabel la Católica, á propuesta del Capitán 

general y en Jefe del primer ejército y distrito, el Subinspector médico de prime­
ra clase D. José Rodríguez Manzanares, el primer Médico graduado de mayor 
D. Francisco Caballero y Reyna, y el primer Ayudante médico D. Nicasio Landa 
y Alvarez, por la participación que han tenido en los estudios preliminares á la 
adopción definitiva de la nueva láctica escrita por el Excmo. Sr- Capitán gene­
ral Marqués del Duero, y por la notable Memoria formulada por los mismos. 

Por Real orden de 31 de Diciembre del año último se recomienda á las dife­
rentes armas é institutos del Ejército, por considerarla de utilidad, la obra titula­
da Nociciñe» del Arte mililar, publicada por el capitán de infauteria D. Francisco 
VíllamaHih y Ruiz., 

Se La mandado por Real orden de 10 del corriente que en todo nuevo edificio 
militar que se construya se incluya en su presupuesto el coste de la bandera que 
deba tener por ordenanza, con los efectos anejos; que el entretenimiento, conser­
vación y reparación de las banderas de los cuarteles que ocupen las armas de In­
fantería yu&balleria esté á rargo de la Administración mililar; que las de los 
cuarteles.y establecimientos de los Cuerpos de Artillería é Ingenieros sean con 
cargo al material década uao de ellos, y que las de los demás edificios militares 
se verifiquen por las dependencias que le ocupen. 

Con fecha 5 del corriente ha vuelto á encargarse de la Subinspeccion del 
Cuerpo en el distrito de Navarra el Jefe de Sanidad del mismo D. Carlos de Reyes 
y Ffirnapdez, «esando eu su desempeño el primer Médico D. Antonio Falp y Do-
menéch, que le.ha tenido á su cargo durante la ausencia d» dicho Jefe , que ha 
p'a'sádo la revista de inspección que se le confió por Real orden de 30 de Octubre 
úittauo 'fc los distritos de Burgos y Provincias Vascongadas, 

' Por lo no firmado, el Srio. de la Redacción, 
* ' ROMFACIO MONTEJO. 

Editor roüponaable, B . Juan Alvarez y Alvares . 

MADRID: 1861. Imp. de D. Alejandro Gómez Fuentcnebro, 
Cu!e¡iata, 6. 



MOVIMIENTO DEL PERSONAL. 

REALES ÓRDENES. 

Por Real resolución de 17 de Noviembre y Real orden de 14 de Diciembre úl­
timo, se ka concedido el retiro para la ciudad de Cádiz al primer Médico gra­
duado de mayor del Hospital militar de Badajoz, D. Miguel Terrero y Díaz de 
Herrera , con los 66 es. del sueldo de su empleo, asimilado á la clase de primer 
comandante, ó sean 1056 rs. mensuales. 

Por otra Real resolución de 14 de Noviembre y Real orden de 14 de Diciembre 
del año último . se ha concedido asimismo retiro para Barcelona al de igual clase 
del Hospital militar de dicha plaza, D. Francisco Volarl y Pujol, con los 25 cén­
timos de igual empleo osean 640 rs. mensuales. 

2 Enero 18G4. Trasladando al Subinspector médico de primera clase, D. Juan 
Piernas y Ramos, á la Capitanía general de Castilla la Nueva. 

Id. Promoviendo al empleo de Subinspector médico de primera clase, al de se­
gunda D. Pedro Madrigal y Gómez. 

Id. Trasladando al Subinspector médico de segunda clase, D. Félix de Azúa 
y Monsalve, á la Capitanía general de Aragón. 
, Id. Promoviendo al empleo de Subinspector médico de segunda clase , con 

destino á la Capitanía general de Burgos, al Médico mayor D. José Carabias y 
Saulana. 

Id. Id. al de Médico mayor, al Subinspector de segunda date sin antigüedad, 
D. Elias Polín y García, con deslino al Hospital militar de Burgos. 

Id. Id. al de primer médico, al Mayor sin antigüedad, J). Josó Goipez de Lara 
y Rodríguez, con destino á la Secretaria de la Dirección general. 

Id. Id. al de primer Ayudante médico, al segundo D. Joaquín Plá y Pujóla, 
con destino al primer batallón del Regimiento Infantería de la Albuhera. 

Id. Concediendo los honores de segundo Ayudante médico á D. Facundo Diaz 
Arguelles y Taldés, Médico Cirujano forense de la Audiencia de Oviedo. 

9 Enero 1864. Aprobando el nombramiento de D. Alejandro Caballero de la 
Roa , para desempeñar interinamente las funciones de segundo Ayudante médico 
del batallón provincial de Salamanca. 

Id. Connriendoel empleo de primer Ayudante médico supernumerario del 
Ejército de la Isla de Cuba, al segundo D. Manuel Rodríguez y Moreno. 

Id. Admitiendo la renuncia que hace del grado de Médico de entrada Don 
Remigio Sebasliá y Blanch. 

RESOLUCIONES DE LA DIRECCIÓN GENERAL. 

27 Diciembre 1863. Trasladando á D. Juan Laguna y Martínez, primer Ayu­
dante médico del primer batallón del Regimiento Infantería del Infante, á conti­
nuar sus servicios al primer batallón del de Extremadura. 

31 Diciembre 1863. Id. á D. Joaquín Martínez y Tourné, segundo Ayudante 
médico del Hospital militar del Peñón , al segundo batallón del Regimieoto l a -
faotería de América. 



AVISO IMPORTANTE. 

La Revisla de Saludad militar Espailola y Extranjera, se 
publicará en Madrid los dias 15 y úllimo de cada mes. Cada nú­
mero constará de 24 págs. en 4.° español. Los números de cada 
año formarán un lomo, que llevará la portada é índice cor­
respondiente. Este primer número servirá de prospecto. 

PRECIOS Y PUNTOS DE SÜSCRICION. 

EN MADB(D , en la Redacción, calle de la Cruz, nú­
mero 18, cto. 2.' 

En los demás punios de la PKÍNÍNSOLA , ISLAS BALBRES ( I» „ „„. irimpuiro 
Y CANARIAS, encaáade los Habüilados de la plana (̂ ^ '̂ *- P""̂  inmebirt. 
mayor de Sanidad militar de los distritos respec-' 
livos o , 

EN Mg ISLAS DE C0BA, PDGRTO RICO, STO. DOMINGO,\ 
FILIPINAS Y FERNANDO PÓO , en casa de los Habilí- ( I I A „ ,^ , „ . ,«„ 
lados de la^plaua mayor de Sanidad militar de los " " '̂ - ^^''" ^^°-
dominios respectivos ; 

No se admiten suscriciones en la Península por menos de un trimes­
tre , y en Ultramar y el KiLtranjero por menos de un afio. 

En el Extranjero podrá verilicarse la suscricion en los punios si­
guientes: \ 

PARÍS: J. B. Bailliere 19, Rué Uaulefeuille.— Brachet, 30 , Rué Ja­
cob.—K/ctór*08íer , M A Rué Chlldeberl. 

LONDRES: ¡I. üaiUieret^ 219, Regent Street. — iCiriíanJ y Compañía, 
23 , Salisbury. Slreet, Strand. 

BÉLGICA: Tircher « 3lanceaus, Rué Etuve. en Bruselas. 
PORTUGAL : Silva Júnior y Compañia , en Lisboa. 

. ITALIA : SefttDpatt, en Tnrin. 
ALEHANIA :8rocftilíaiM, librería, en Leipsig. 

: I :A.HBRICA : Bipfoídlo ¿qtU^ere, Broadway , ea New Yorck. 

En los puntos en que no haya comisionados , pueden hacerse las sus-
criciones remitiendo libranzas, en sellos de franqueo encarta certíQcada, ó 
en olra forma de fácil cobro, á favor del .\dminislrador de la Revista, Don 
Joan Marqués y Sevilla, en ta Redaccioa, calle de la Cruz, núm. 18, 
Madrid. 

La Correspondí ncia franqueada, coa las mismas señas, á I). Bonifacio 
Monlejo y Robledo. 


